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tico en Salud Pública, la madurez de los gobiernos, la eficacia de sus 
mecanismos de regulación, así como con la capacidad de trascender 
dichos ámbitos y situarse dinámica y participativamente en el centro 
del debate público. 

El solapamiento entre las actuaciones destinadas a prevenir y contro-
lar las ECV, así como entre sus determinantes, plantean como impe-
rativo que, para lograr sus cometidos, en los países se logre coordinar 
de forma robusta y eficiente, no sólo los sistemas de salud pública 
y de servicios de salud, sino todos los estamentos implicados de los 
gobiernos y de la sociedad en su conjunto.

Acción multisectorial y determinantes sociales

1. Establecer un mecanismo multisectorial de alto nivel, 
a escala nacional y subnacional, que, desde la perspectiva 
de los determinantes sociales de la salud, coordine las 
acciones dirigidas a prevenir las ECV y otras enfermeda-
des no transmisibles a nivel poblacional. 

La prevención y el control de las ECV requiere la voluntad política de 
los gobiernos, una labor armónica y sistemática de amplios sectores 
de la sociedad (la sociedad civil, la empresa privada y la universidad), 
y mecanismos de alto nivel, regionales, subregionales y nacionales, 
para coordinar una respuesta integral y sostenible. 

La formulación de políticas públicas efectivas para la prevención y el 
control de las enfermedades no trasmisibles ha estado directamente 
relacionada con el desarrollo científico-técnico, el pensamiento crí-
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3. Fortalecer el trabajo de las redes regionales y subre-
gionales y compartir las mejores prácticas que dimanan 
de las políticas de prevención y control de las ECV.

El trabajo en redes, ya sea en el marco de los mecanismos de in-
tegración económico y político de los países, en el de las agencias 
especializadas o en el de instituciones académicas y de investiga-
ción a escala global, regional, subregional, nacional o subnacional, 
contribuye a que se compartan las experiencias acumuladas en la 
prevención y el control de las ECV y otras enfermedades no trasmi-
sibles. Ayuda, asimismo, a mejorar la comunicación y la coordina-
ción entre países, estandarizar la evaluación, seleccionar las mejores 
prácticas, asignar mejor los recursos, estimular la innovación, dise-
minar el conocimiento, vincular a los diferentes agentes, fortalecer 
las relaciones entre ellos, y a coordinar políticas de alimentación, 
comercio, fiscales y de salud.

2. Garantizar que uno de los objetivos explícitos de un 
Plan para la prevención y el control de las ECV sea redu-
cir las desigualdades en la distribución de los riesgos, 
la carga de enfermedad y las actividades de prevención 
y control. 

El riesgo de tener una ECV está intensa e inversamente relacionado 
con el nivel socioeconómico. La reducción de las desigualdades y de 
la carga de las ECV depende en buena medida de que se actúe sobre 
los factores asociados con el aumento de las desigualdades socioeco-
nómicas en la población. Las ECV y sus factores de riesgo son a un 
tiempo causa y consecuencia de la pobreza.




